
THARSIS EXISTE

Nada nos es dable deeir coii visas de

certidumbre sobre la existeneia y ulncacióii

de Tharsis o Tarieso.

Hace ya tanto tiempo desde

que la flota de Salomón se hacía a la mar

y volvía de Tiiarsis cada tres años

con oro, marfil, simios y pavos,

que las rutas lian desaparecido devoradas por implacables nuevas rutas.

Tantas veces la tierra ha enrojecido por las lluvias

que los recuerdos retornan a su sombra inicial,

y aquellos mapas o escritos

fueron tan amanuensemente interpretados

que han vuelto al silencio de donde qui/.á nunca salieron.

Eso es, tesoro profundísimo,

los eslabones de la dinastía que forníamos

han ido convirtiéndose en madera, carbón y fuego suculento.

Fuiste rica y feliz

y ahora se han desatado los sueños, las fábulas, las fechorías

para negar tu rastro que me altera.

En pos de tí, tesoro indefinido,

he realizado excavaciones

desde los Mediodías españoles hasta los puntos más callados del Oriente,

enmedio de avatares y refugios iielados,

tantos barcos perdí, tantos sentidos

que aliora mi soledad enmudece contigo,

quién, cómo y qué pasó. , Y dónde,

si lo que más buscaba al final eran las ruinas de tus ojos,

la clave que probara tu existencia creciente?

Lo que fué afimiación sin recovecos

hoy ya no es más que cabala cada ve/ más incierta.

¿Dónde encontrarte y cómo
hallar el testimonio sumergido que descubra tu estancia?

¿En qué isla abrazada

te abriste en dos antes de desaparecer

en las aguas viajeras de los perdidos paraísos

y Atlántidas con rufianes?

José Antonio Gabriel \ Galán
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